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Resumen 

 

La intención de este escrito es hacer conciencia de la necesidad de la oración en el proceso 

educativo de los jóvenes como una mistagogía de humanización, la humanidad de Cristo que, se 

hace telos de la misma, a partir de las interpelaciones de San Agustín de Hipona en el Libro X de 

las Confesiones, la Carta a Proba (Epístola 130) y el Sermón 229E. La reflexión se articula en el 

diálogo sobre la comprensión de la oración, no como una práctica educativa que busque 

transformar la realidad desde la ética y valores dentro de una comunidad, sino como una auténtica 

mistagogía al Misterio fundante de la fe cristiana. A este itinerario de fe el joven es llamado para 

ser y hacerse verdaderamente un ser humano y, en este sentido ser cristiano en la sociedad actual, 

integrante activo en la Iglesia, Cuerpo de Cristo. 
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Introducción 

 

«Que yo te conozca, conocedor mío, que yo te conozca  

como tú me conoces, virtud de mi alma, entra en ella y ajústala a ti,  

para que la tengas y poseas sin mancha ni arruga» 

(San Agustín, Confesiones, Libro X, 1) 

 

La pregunta por la oración en el proceso educativo de los jóvenes4 es la pregunta por su 

relación con Dios y con los otros en su contexto personal y comunitario. La educación está llamada 

a ser medio para fortalecer su vínculo con Dios, y en esa vinculación ayudarle en su formación a 

ser un verdadero ser humano. Esa pregunta, en esta perspectiva es un lugar teológico, en cuanto, 

Dios se revela en la persona de Cristo, Dios encarnado, Dios humanado, la verdadera humanidad.  

 

 Ahora bien, si la mistagogía se entiende como: “Una estructura pedagógico-religiosa que 

consiste en una iniciación al Misterio e implica una ruptura de la vida anterior…” (Codina, 2009, 

p.7), entonces, la oración, una de las tres prácticas fundamentales del cristiano5 en el proceso 

formativo de los jóvenes, es una mistagogía de humanización en cuanto, es en ella donde el joven 

crece en la vinculación con la Persona de Cristo: Verdadero hombre, y se asemeja a Él, por ello se 

hace necesaria para que, viva siendo cristiano en una comunidad.  Al respecto, san Agustín recoge 

la máxima de Publio Terencio Africano escribiendo: “Hombre soy, entre hombres vivo, y nada de 

lo humano me es ajeno” (San Agustín, Carta 78, 8), y sabiéndose habitado6, da a la humanidad la 

referencia al único mediador: Cristo Jesús7.  

 

 En relación con lo anterior, la intencionalidad del presente escrito es dar cuenta de la oración 

como una mistagogía necesaria en el proceso educativo del joven, realizando inicialmente un 

acercamiento a lo que se comprende por oración en el pensamiento de San Agustín (1) y la 

referencia a su condición mistagógica (2), para dar razón de ella como necesidad en el proceso 

 
4 Se entiende por joven aquí, toda persona que se encuentra en un proceso de formación en la fe. 
5 La oración, el ayuno y la caridad: Tres pilares de la espiritualidad cristiana interrelacionadas que reflejan la esencia 

del seguimiento de Cristo. 
6 En el Libro X, 38, con la afirmación de San Agustín: “He aquí que Tú estabas dentro de mí […] Tú estabas conmigo” 

se puede observar esta comprensión. 
7 El Sermón 293, 7, hace referencia a la medición de Cristo con la afirmación:. “No es mediador en cuanto es Dios, 

sino en cuanto que se hizo hombre”. 
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educativo (3) y, finalizar con la descripción de la manera como posibilita al joven a vivir en Cristo 

como integrante activo de una comunidad (3.1). 

 

1. La oración en el pensamiento de San Agustín 

 

 En el interior del ser humano hay un impulso que va más allá de él mismo, una nostalgia de 

Dios, de trascendencia que se hace derrotero hacía Él a través de la oración. San Agustín, en la 

carta a Proba, realiza una profunda reflexión sobre la oración, y confiere esa nostalgia al deseo que 

yace en el corazón del hombre: “Por eso dijo el Apóstol: Orad sin interrupción. ¿Qué significa eso 

sino «desead sin interrupción» la vida bienaventurada, que es la eterna, y que os ha de venir del 

favor del único que os la puede dar? Deseémosla, pues […]” (San Agustín, Carta a Proba 9,18). Así, 

en su pensamiento, la oración se puede comprender como la expresión de nuestro deseo de Dios y 

el modo de entrar en comunión con Él y con los otros.  

 

 Ahora bien, ese deseo en la experiencia espiritual de Agustín señala un camino de búsqueda, 

de descubrimiento de la propia dimensión de profundidad que exige un conocimiento de sí mismo. 

Al respecto, en el Libro X, 29 de las Confesiones, el obispo de Hipona clama: 

[…] Y a ti, Señor, ¿De qué modo te puedo buscar? Porque cuando te busco a ti, Dios mío, 

la vida bienaventurada busco. Que te busque yo para que viva mi alma, porque si mi cuerpo 

vive de mi alma [espíritu], mi alma vive de ti. ¿Cómo, pues, busco la vida bienaventurada 

—porque no la poseeré hasta que diga «Basta» allí donde conviene que lo diga—, cómo la 

busco, pues? ¿Acaso por medio de la reminiscencia, como si la hubiera olvidado, pero 

conservado el recuerdo del olvido? ¿O tal vez por el deseo de saber una cosa ignorada, sea 

por no haberla conocido, sea por haberla olvidado hasta el punto de olvidarme de haberme 

olvidado? 

 

 En la experiencia espiritual de San Agustín, seguido en el proceso de búsqueda y de 

encuentro, la persona orante experimenta duramente en la conciencia una necesidad de 

trasformación, de conversión. La interioridad se hace un lugar de tensión en el que subyace la 

elección. Agustín en su Sermón 229E, 3 interpela diciendo: 
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Puesto que aquí es imposible vivir sin pecado, Cristo resucitado dejó a los bautizados una 

oración para que digamos a diario: Perdona nuestras deudas. Hay deudas; la oración es la 

fianza para todas, pero no cesamos de convertirnos en deudores. Estamos hablando de cómo 

obtener el perdón diario; pero no por eso debemos quedar tranquilos viviendo en la lujuria, 

en la maldad y en el delito. No debemos contar a los pecados entre nuestros amigos; los 

hemos vomitado y aborrecido; no volvamos, como los perros, a nuestro vómito. Y si se nos 

filtran, que sea sin quererlo nosotros, sin amarlos ni buscarlos afanosamente, pues quien 

quiera tener como amigo al pecado será enemigo de quien vino a quitar los pecados al no 

tener él ninguno.  

 

 La misericordia y el perdón se hacen fundamento, experiencia, recuerdo y nostalgia de 

quién ha experimentado en la oración el Don pleno, el amor incondicional de Dios en la reflexión 

Agustiniana. La misericordia es en la oración “nuestra única esperanza, nuestra única confianza, 

nuestra firme promesa” (San Agustín, Confesiones, Libro X, 48), y provoca una respuesta, un 

despertar a sí mismo que arranca de la somnolencia8 y pone en camino en una lenta y continua 

peregrinación hacia el centro, Cristo Jesús. 

 

San Agustín centra su oración en Cristo. Particularmente, en el Libro X, 70 de las 

Confesiones, él se dirige al Padre así:  

Aterrado por mis pecados y por el peso enorme de mi miseria, había tratado en mi corazón 

y pensado huir a la soledad más tú me lo prohibiste y me tranquilizaste, diciendo: Por eso 

murió Cristo por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para aquel que 

murió por ellos […] Es Cristo el verdadero Mediador, a quien por tu secreta misericordia 

revelaste a los humildes y lo enviaste para que con su ejemplo aprendiesen hasta la misma 

humildad, aquel Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús.  

 

 
8 Con la afirmación de San Agustín en el Libro X, 38, de las Confesiones, se puede dar razón de ese despertar interno: 

“¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva, tarde te amé! (sero te amavi...). Y he aquí que tú estabas dentro de mí 

y yo fuera, y por fuera te andaba buscando; y deforme como era, me lanzaba sobre las bellezas de tus criaturas. Tú 

estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Me retenían alejado de ti aquellas realidades que, si no estuviesen en ti, 

no serían. Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y ahuyentaste mi ceguera; exhalaste 

tu fragancia y respiré, y ya suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y me abrasé en tu paz”.  
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Es Cristo quien provoca en Agustín una nueva alimentación interior y exterior, y una nueva 

visión de la existencia. En Él, es que se modifican las relaciones con los demás y se pertenece a 

una comunidad9. La persona en la oración ha de convertirse en contemporáneo de Cristo, es decir, 

ha de vincularse en una relación espiritual y existencial con Él y así buscar vivir y experimentar la 

fe cristiana en la actualidad en una comunidad.  

 

2. La oración: Mistagogía al Misterio fundante de la fe cristiana 

 

«Pues ¿Dónde te encontré para conocerte —porque 

ciertamente no estabas en mi memoria antes que te conociese— 

dónde te encontré, pues, para conocerte, sino en ti sobre mí? 

[…] Óptimo ministro tuyo es el que no atiende tanto a oír de ti 

lo que él quisiera cuanto a querer aquello que de ti oyere» 

(San Agustín, Confesiones, Confesiones, Libro X, 37) 

 

 Los escritos de san Agustín reflejan la idea de la oración como un deseo íntimo de Dios, en 

el que, la nostalgia, la reminiscencia y la necesidad de la misericordia, el perdón y el amor de Dios 

se hacen un medio para entrar y profundizar en el misterio de la fe en Cristo. Ese profundizar 

emprende al orante en un camino iniciático que hace de la oración una mistagogía. 

 

 La oración desde su ser mistagógico se presenta como una respuesta hecha a una llamada a 

la conversión, a la transformación interior y exterior de la persona en ella misma y en su relación 

con los otros. Esta respuesta implica, según Codina (2009): 

Una ruptura o segregación del mundo entonces conocido y habitado, lo cual supone una 

experiencia de soledad y desierto que anuncia una vuelta informal al caos […] una serie de 

pruebas y ritos que constituyen el corazón de la iniciación y que implican una muerte 

iniciática, […] el nacimiento a una nueva existencia, la vuelta al mundo como un ser nuevo, 

otro, semilla, neófito […] (p.9). 

 

 Responder a la llamada, será para el orante, abandonar la periferia para penetrar en el interior 

y conocerse a sí mismo. El libro de las Confesiones es un proceso de autoconocimiento en San 

 
9 En la Carta a Proba 13,24, San Agustín explica esta afirmación diciendo: “La Escritura de Dios nos dice breve y 

verazmente: Bienaventurado es el pueblo cuyo Dios es el Señor. Para permanecer dentro de ese pueblo y para 

contemplar a Dios y para que podamos vivir con Él sin fin, el fin del precepto es la caridad del corazón puro, de la 

conciencia buena y de la fe no fingida […]” 
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Agustín en el que, en el propio conocimiento, conoce a Dios, y en el conocimiento de Dios el ser 

humano se conoce, hace conciencia de sí y se abre a la vida cristiana en la comunidad. Él, en el 

Libro X, 9, de las Confesiones, en su proceso de conocimiento, descubre un nuevo conocimiento 

que se da en el interior cuando afirma:  

Entonces me dirigí a mí mismo y me dije: «¿Tú quién eres?», y respondí: «Un hombre». He 

aquí, pues, que tengo en mí prestos un cuerpo y un alma; esta, interior; el otro, exterior. ¿Por 

cuál de éstos es por donde debí yo buscar a mi Dios, a quien ya había buscado por los 

cuerpos desde la tierra al cielo, hasta donde pude enviar los mensajeros rayos de mis ojos? 

Mejor, sin duda, es el elemento interior, porque a él es a quien comunican sus noticias todos 

los mensajeros corporales, como a presidente y juez, de las respuestas del cielo, de la tierra 

y de todas las cosas que en ellos se encierran, cuando dicen: «No somos Dios» y «Él nos ha 

hecho». El hombre interior es quien ha conocido estas cosas por ministerio del exterior; yo 

interior conocí estas cosas; yo, Yo—Alma, por medio del sentido de mi cuerpo. 

 

 Y en ese camino, el ser humano experimenta el misterio de su pobreza y debilidad para 

ofrecerla y despertar su conciencia a la verdadera libertad: La elección de ser y permanecer en un 

estado de vigilancia y atención continua a la voluntad de Dios. Un camino sin retorno y sacrificial, 

para ponerse en pie a una nueva vida. Agustín en el Sermón 229E, 3 interpela diciendo:  

Centremos nuestra reflexión, amadísimos, en la resurrección de Cristo, pues del mismo 

modo que su pasión fue símbolo de nuestra antigua vida, así su resurrección encierra el 

misterio de la vida nueva. Por eso dice el Apóstol: Por medio del bautismo, hemos sido 

sepultados con Cristo para la muerte, a fin de que, como Cristo resucitó de entre los muertos, 

así también nosotros caminemos en la vida nueva. Creíste y te has bautizado: murió la vida 

antigua, recibió la muerte en la cruz, fue sepultada en el bautismo. Ha sido sepultada la vida 

antigua, en la que viviste mal; resucite la nueva. Vive bien; vive para vivir; vive de manera 

que, cuando mueras, no mueras. Considerad, amadísimos, lo que en el evangelio dijo el 

Señor al hombre que curó: Ve que has sanado; no peques más […]. 

 

En la oración la persona se dilata y se hace capaz de recibir el Don. Se conoce cuando 

conoce a Dios y en ese mutuo conocimiento y comunicación con Él nace a una nueva vida desde 
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la experiencia del secreto10 que le habita, se despoja y abre a una nueva conciencia, y despierta al 

amor, a la misericordia y a la dulzura de la gracia que le es comunicada (Ver, Confesiones, Libro 

X,4): Ser en Cristo Jesús para vivir como cristiano en una comunidad. 

 

3. La oración: Una necesidad en el proceso educativo 

 

La oración desde su ser mistagógico se hace necesaria en el contexto educativo religioso porque 

proporciona en el joven sentido para crecer como un verdadero ser humano, en la humanidad de 

Cristo. El joven orante es capaz de integrar la fe siendo testimonio vivo de lo que cree, y contribuye 

de manera significativa a la comunidad en la que se desarrolla haciendo vida la caridad, la 

misericordia, el perdón y demás valores cristianos que emergen de su interioridad. Esta necesidad 

hace de la educación parte crucial y responsable en cuanto debe proporcionar al joven creyente un 

proceso de acompañamiento espiritual11 que le ayude a descubrir y a vivir de manera más plena la 

presencia de Dios en su vida. 

 

Es así como, la educación se enfrenta con un joven que, en la actualidad, atraviesa desafíos que 

lo dispersa y distrae en la búsqueda de una plenitud falaz, lo aleja de una existencia real y lo retiene 

en un estado primitivo de conciencia. En OpenAI, (2024) ChatGPT -4º mini, se mencionan razones 

clave como: 

La búsqueda de sentido; la idealización de categorías en redes sociales que afectan la 

autoestima y la percepción del cuerpo; la exploración de su identidad, discriminación y 

prejuicio; la presión de grupo que lo puede llevar a comportamientos de riesgo, incluyendo el 

consumo de sustancias y actividades que lo exponen; niveles de ansiedad y estrés debido a 

factores como las expectativas sociales, económicas y familiares y las preocupaciones sobre el 

futuro; expectativas académicas y profesionales muy altas; la competitividad, el uso excesivo 

 
10 Davy (1985), da cuenta de ello con la reflexión: “El secreto es comparable al huevo incubado en un nido por la 

gallina. La gallina se va de allí para comer y para mezclarse con sus congéneres, pero nunca se distrae de él, su corazón 

no deja de escuchar. En el libro chino La Píldora de Oro, se dice: "La razón por la que la gallina puede incubar es la 

energía del calor. Sin embargo, la energía del calor puede tan sólo calentar las cáscaras, pero no penetrar en el interior". 

Ella (la gallina) lo hace por medio del oído. Concentra así su corazón entero. Cuando el corazón penetra, penetra la 

energía y el polluelo adquiere la energía del calor y toma vida... La concentración de su espíritu no conoce 

interrupción". 
11 Codina (2009) da cuenta de esta afirmación diciendo: “Toda iniciación […] supone el acompañamiento, un maestro 

espiritual, un experto, sin el cual no hay iniciación posible”. (p, 9). 
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de dispositivos electrónicos que pueden llevar a la adicción,  la falta de relaciones seguras; 

incertidumbre económica, la desigualdad de oportunidades; las crisis ambientales, los 

conflictos internacionales, pandemias y otros eventos globales pueden afectar la seguridad y la 

salud mental de los jóvenes, entre otras. 

 

La oración mistagógica ofrece a este joven distraído verse repentinamente empujado a su centro 

desde el deseo, descubrir la riqueza de su interioridad en comunicación con Dios y con la 

comunidad de fe, y en un proceso transformador y continuo ser respuesta humana abierta y 

receptiva. 

 

Esta respuesta no se da solo de modo personal, el joven se hace consciente de su pertenencia a 

una comunidad. La dimensión comunitaria de la oración mistagogía es un derrotero que se vive 

fomentando un sentido de unidad y pertenencia: La creación de vínculos fraternales, el sentido de 

misión que es inspirado en el servicio, la solidaridad y el compromiso con las necesidades y 

preocupaciones del otro. Este proceso comunitario es fundamental para el crecimiento espiritual, 

ya que, la fe se nutre y se fortalece en la relación con otros creyentes, y hace evidente la integración 

entre fe y vida. 

 

En adición a lo anterior, el papa Francisco interpela, en el fragmento de la Homilía en Morelia, 

16 febrero 2016, diciendo:  

Dime cómo rezas y te diré cómo vives, dime cómo vives y te diré cómo rezas, porque 

mostrándome cómo rezas, aprenderé a descubrir el Dios que vives y, mostrándome cómo vives, 

aprenderé a creer en el Dios al que rezas; porque nuestra vida habla de la oración y la oración 

habla de nuestra vida. A rezar se aprende, como aprendemos a caminar, a hablar, a escuchar. 

 

En consecuencia, la oración mistagógica es una necesidad en el proceso educativo.  No como 

una práctica de adoctrinamiento que genere un exclusivo conocimiento, sino como una sabiduría 

que nace de la nostalgia y el deseo, como una experiencia interior que transforme la persona y su 

realidad en una vida cristiana auténtica. 
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3.1. La oración posibilita al joven a vivir en Cristo como integrante activo de una comunidad 

 

«Renovaos en la mente, y en el espíritu,  

y vestíos de la nueva condición humana» 

(Efesios 4, 23) 

 

La oración mistagógica lleva al joven a vivir como un auténtico cristiano y a ser miembro activo 

de su comunidad. Esta vida iniciática hecha camino del corazón en el interior y en la comunidad, 

adentra en el Misterio y se profundiza en la vida en el Espíritu, a vivir en comunión con Dios desde 

el trabajo, el servicio dispuesto a la caridad y a la misericordia.  

 

Esa intimidad es interpelada por san Agustín en el Sermón 229E, 4, implicando al joven a 

hacerse partícipe de la vida y acción de Cristo. A ser colaborador en el plan divino dentro de una 

comunidad, anclado en el aquí y el ahora, discerniendo sus acciones cotidianas, su vocación y su 

misión: 

Comenzad a realizar en el espíritu, viviendo santamente, lo que Cristo nos manifestó mediante 

la resurrección de su cuerpo. Pero no esperéis ahora la realidad misma, la verdad, la 

incorrupción de la carne; es el salario de la fe, y el salario se otorga una vez acabada la jornada. 

Mientras tanto trabajemos en la viña a la espera de que concluya; quien nos contrató no nos 

abandona para que no desfallezcamos. El que se dispone a darle su salario al acabar la jornada, 

alimenta al obrero mientras trabaja […] Cristo se da a sí mismo a sus obreros […] Pon atención: 

En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. […] 

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Para esto te llama, para que trabajes como 

un obrero. La Palabra se hizo carne. Ella misma te llama; la Palabra será tu alabanza, y el Señor, 

tu salario.  

 

La oración mistagógica se transforma en un trabajo permanente de la conciencia en la que 

el joven opta por Cristo. El joven se adhiere a Él en la realidad que le habita, la integra como un 

lugar de elección que lo colma y lo involucra activamente en el amar y servir, en una vida 

contemplativa y activa en la que el servicio es la revelación de la misericordia que él mismo ha 
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experimentado12 y vive como un verdadero ser humano, en la humanidad de Cristo: Dios 

encarnado. 

 

Conclusión 

 

En la actualidad, la conciencia de la necesidad de la oración en el proceso educativo de los 

jóvenes es la conciencia por ser respuesta a la formación de la persona en la humanidad de Cristo. 

Esta formación a partir de las interpelaciones de San Agustín de Hipona en el Libro X de las 

Confesiones, la Carta a Proba (Epístola 130) y el Sermón 229E, es un itinerario mistagógico de fe 

en el que, el joven es llamado al autoconocimiento desde la búsqueda que ofrece el deseo y la 

nostalgia Dios, y en ese autoconocimiento y adentramiento en el Misterio, despertar su conciencia 

y disponerse a una conversión permanente que le lleve a una vida en Cristo siendo en Él para una 

vida auténtica en una comunidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
12 En el Sermón 104, san Agustín discurre sobre el pasaje del Evangelio de Lucas 10:38-42: La experiencia de las 

hermanas María y Marta. Esta experiencia hace del servicio a los demás una extensión del amor y la comunión con 

Dios, no una actividad que distraiga de lo esencial. Para él, la vida activa y contemplativa coexisten en la vida cristiana 

ofreciendo un equilibrio en el que, las acciones en la vida activa nazcan de la vida interior y sean llevadas a cabo con 

un corazón lleno de sentido, originado de la vida contemplativa. Él subraya que, aunque las responsabilidades y el 

servicio son importantes, la prioridad es la búsqueda de Dios y el asemejarse a Él desde sus enseñanzas. Este horizonte 

no solo enriquece la vida espiritual, sino que también da sentido a las actividades de la vida cotidiana. 
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